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Semanario republicano, órgano provincial del Partido Radical.

Banderas al viento
Ya ha desplegado, bien abiertas, 

sus banderas a los soles y a los 
Vientos el Partido Republicano Ra
dical. Esas banderas que, por ser 
las más viejas, imponen tanto res
peto y dicen tanta gloria en las horas 
de la triunfante libertad.

Otras banderas podrán tener el 
tono brillante del lienzo recién salido 
del telar, o podrán herir la retina 
con el fuego de-su color, pero nin
guna atesora tanto sacrificio, nin
guna guarda en sus pliegues tanta 
abnegación, ni ostenta con tanto 
orgullo los desgarros de cien bata
llas, como la bandera del Partido 
Republicano Radical.

Todas las demás son nuevas, son 
rígidas y aún conservan ese olor a 
ropa que se acaba de estrenar. No 
conocen el calvario de persecucio
nes constantes, ni el fragor de la 
pelea, ni ese llanto de emoción que 
las regaba en cada derrota y las 
sumió en ternuras inefables el 14 
de Abril.

Las banderas son como los hom
bres; más respetables a medida que 
el tiempo los nimba de vejez.

Y esas banderas, que son exclu
sivamente radicales, las hemos visto 
desplegadas a todos los vientos en 
la Asamblea que el partido acaba de 
celebrar. Desplegadas a todos los 
Vientos para indicar que ninguna 
puede decir tantas epopeyas ni sa
ludar con más gallardía a las liber
tades.

Fué guión de multitudes fervoro
sas cuartdo un hombre! en la ciudad 
del caciquismo más típico, del sepa
ratismo más reaccionario, encendía 
las almas en amor a la libertad y a 
la justicia.

Fué flor del sentimiento del pue
blo cuando la monarquía quería cu
brir con carne moza las tumbas 
abiertas por la guerra en el Africa 
Voraz.

Fué guión en muchos triunfos y 
sudario en muchos fracasos.

Voló como mariposa enorme en 
lo alto de las «Fraternidades Repu
blicanas»,-siendo amparo y siendo 
índice de las instituciones sociales

Del momento
Nada se puede contra la lógica y 

la realidad. Se ha celebrado la 
Asamblea Nacional de nuestro par
tido y un ejemplo digno de imitar, 
quizá único, se ha derivado de ella.

El] espíritu más democrático y la 
mayor confianza en el Régimen y en 
el glorioso porvenir de nuestra na
ción, se ha revelado en todos los 
actos.

Hemos de anticipar que, en cuan
to a su forma exterior, no se puede 
aducir nada a la constitución del 
Comité Nacional, pues si no se votó 
el puesto de Presidente—pretexto 
muy socorrido de algunos republi
canos de enfrente para tacharnos de 
antidemócratas—, es porque da la 
casualidad de que uno de sus com
ponentes, al servicio del ideal y su
peditado siempre a la soberanía del 
partido, es nada menos que Ale
jandro Lerroux.

Contrastan sus declaraciones con 
lo que pregonan en su Prensa y en 
sus propagandas los que a todo tran
ce se empeñan en hacer de nuestra 
forma de Gobierno una República 
partidista.

Son de una valentía y una lógica 
aplastante los pensamientos expre
sados por nuestro ilustre Presidente 
en su magnífico discurso de clausura.

«Nosotros no queremos que la 
República se haga antipática a las 
gentes. Queremos que se meta en 
el corazón de las gentes, por sus 
ejemplares normas de gobernar».

Estas palabras, fiel trasunto de 
los propósitos de nuestro partido, 
llegan directamente al corazón de 
los españoles que—sea cualquiera 
su ideario—anteponen a todo el 
amor a la patria y persiguen una 
situación para ella de paz, orden y 
trabajo. 

que vivían al amor de una soberbia 
organización. Y acentuaba la can 
ción escolar que surgía como una 
oración cívica de los centros radica
les. Y saludaba el éxito de las coope
rativas. Y decía humanidad frente 
a las clínicas donde hombres y mu
jeres Vestidas de paz, ponían sobre 
las heridas de los humildes, gratuita
mente, | delicadamente, las gasas 
blancas del consuelo y del amor. 
Todo eso eran y son los grandes 
centros radicales de Cataluña. Arri
ba, en lo alto, la Escuela, taller del 
pensamiento; abajo, el milagro de 
la cooperación y del consuelo, el 
taller del corazón.

Y a un partido que labra surcos 
tan hondos en el alma del pueblo, 
que enciende tan fecunda rebeldía 
entre los perseguidos por la injusti
cia, que guarda con tanta avaricia, 
a través de todos los infortunios, el 
tesoro de su fe, no se le puede adje
tivar, sin enjuiciarle, de caciquil y 
acomodaticio; no se le puede situar, 
sin agraviarle fuertemente, donde el 
adversario indique, sino donde la 
historia señale. Y la historia le se
ñala en el campo de la República el 
puesto del más alto honor.

Estas banderas, que el sacrificio 
hizo sagradas y la lucha dignas de 
la suprema admiración, son las que 
florecieron primeras en las horas 
triunfales; son las que ahogaron pri
meras el insulto de las coronas re
gias; son las que, en esa noche re
ciente y ya histórica del ágape radi
cal, recortaba sobre su fondo de 
vieja gloria la figura magna de don 
Alejandro Lerroux.

Esas banderas guardan, desde 
aquella noche, un juramento cívico 
de la voluntad republicana más pura. 
El de ser abiertas en adelante a 
tod s los soles y a todos los vientos 
como en las horas lejanas de su 
nacer. De que el Partido Radical 
empiece a ser maquiavelo cansado 
de haber sido tanto tiempo, sin co
nocer gratitudes, San Francisco de 
Asís.

P. Riera Vidal.

La República por sí misma e in
terpretada como forzosa forma de 
gobierno, llena por completo las 
aspiraciones humanas. Cuando esa 
República se basa en un programa 
evolutivo,-siempre mirando al mejo
ramiento de sus administrados y 
sin temor a salios de trampolín ni 
extremismos de ninguna clase, ha 
de captarse el cariño de los buenos 
y honrados amantes del progreso y 
de la democracia.

¡Vayamos a la izquierda!.... Eso 
es consustancial a nuestro programa.

Vayamos a la izquierda, pero sin 
falsedades; sin hacer unas leyes 
francamente protectoras a determi
nados sectores; sin que el Poder 
sirva de pedestal a la política caci
quil, que obliga a los que aún no 
han tenido el talento o el civismo de 
pensar por cuenta propia, a buscar 
la protección oficial para el logro de 
sus bastardos egoísmos.

A poco que los buenos republica
nos-añejos o nuevos—, pero al 
fin españoles, recapaciten en el mo-

CIUDADANO.....

La incultura de un pueblo se 
exhibe, como una vergüenza, en 
el perro que huye; en el árbol que 
se encorva; en el tallo decapitado; 
en el pájaro ciego; en la calle 
sucia; en las inscripciones grose
ras de sus muros blancos; en los 
bancos rotos de los paseos olvi
dados; en los rótulos mal escritos 
de los anuncios; en los faroles 
rotos por la pedrada furtiva; en 
todo aquello que obedece más al 
abandono del instinto que a las 
normas de la reflexión. 

mentó político actual, han de su
marse entusiásticamente a las filas 
radicales, pues nuestro partido, al 
que cabe el lema de decir « no se 
puede ser radical sin estar a la 
izquierda», es el que, basado en la 
recta interpretación de las leyes, ha 
de conducir a la nación, persiguien
do la igualdad humana, por el ca
mino de la Verdadera democracia, 
pues no ha caído ni podrá caer en 
el exclusivismo y en la injusticia de 
quedan muestra otros partidos gu-, 
bernamentales que, amparados en 
nuestro régimen, siguen fielmente 
las huellas de los gobernantes que 
en tiempos pretéritos hacían de la 
nación un feudo de sus ambiciones 
económicas.

Mufioz.

"pugilato
El Sr. Largo Caballero se encuen

tra enfermo.
Naturalísimo. Después de oir las 

cosas que se han dicho en los Con
gresos del Partido Socialista y de la 
ugetc, hay motivos más que sufi
cientes para ponerse malo.....

Los Diputados de la Esquerra se 
muestran muy españoletas en todo 
momento.

Claro, hombre. ¡Como que entre 
los 41 que integran la minoría se 
llevan la friolera de 476.000 pesétas 
mensuales, que salen del fondo 
común!

¡Estaría bueno que encima no se 
manifestaran como españoiisias re
calcitrantes!

Ha Vuelto a enterrarse el proyecto 
aquel célebre de las incompatibili
dades.

Dos veces se ha sacado a la su
perficie, pero ha sido para que le dé 
un poco el aire, y sin pasar de ahí.

No se asuste nadie, que eso de las 
incompatibilidades no llegará a pro
ducirse.

Afecta a muchos gubernamenta
les, y éstos no están dispuestos a 
que nadie se sacrifique mientras 
ellos estén en el mundo político.

¡Que les hablen a los Diputa 
dos socialistas de aminorarles las 
758.573 pesetas que mensualmente 
perciben!.....

Así, ni incompatibilidades ni sali
da del Gobierno.

Aunque lo primero lo invoque la 
decencia política y lo segundo el 
bien de la nación.

Parece que está algo en suspenso 
eso de la célebre Federación de 
Izquierdas, concebida para anular al 
Partido Radical.

Sin duda es que se ha dado un 
plazo para efectuar los ensayos ne
cesarios, y ver después quién se ha 

QUE SE ENTERE LA OPINIÓN

GIF8BS BIEH ELOCUENTES
En diversas ocasiones, los voceros gubernamentales han hecho objeto 

de insinuaciones de mala fe a la la minoría parlamentaria radical, a la que 
atribuían el desempeño de cargos espléndidamente remunerados, a pesar 
de no hallarse representada en el Gobierno.

Lo que en esto hay de verdad, lo demuestran las cifras que transcribi
mos a continuación, referidas a lo que cobran por sueldos mensualmente 
las distintas minorías de las Cortes:

Esquerra Catalana, con 41 Diputados. Percibe 476.000 pesetas 
mensuales. Les corresponden a cada Uno, 11.610.

Acción Republicana, con 27 Diputados. Sale por 268.487 pesetas 
mensuales. Sale cada uno de ellos por 9.944.

Socialistas, con 115 Diputados. Se llevan 738.373 pesetas. Salen 
a 6.420 al mes.

Radicales Socialistas, 56 Diputados. Perciben 340.180 pesetas. 
Salen a 6.074.

Radicales, 90 Diputados. Perciben 125.000 pesetas. Salen a 1.588.
Ante la elocuencia de estas cifras huelga todo comentario < Ellas ponen 

bien de manifiesto qué cargos son los qué desempeñan los Diputados radi
cales, y en qué proporción están remunerados, y cuáles son, y cómo es 
pagan los que ejercen los demás.

Que juzgue la opinión.

dado‘mejor maña en lo de los saltos 
parabólicos.

Decididamente podemos convenir 
en qúé se trata de una función de 
títeres.

Evidentemente, tenemos un Mi
nistro de Hacienda que es una ca
pacité

Le .ia evidenciado al confeccionar 
el pioyecto ptesupuesiario del ejer
cicio próximo.

El hombre no ha querido que
brarse mucho los cascos, y la inme
diata- Cbn quinientos milloncejos de 
empréstito, todo redondeado.

Y siga la sangría.

Da' grima examinar el panorama 
periodístico madrileño.

Cinco o seis periódicos vendidos 
al dinero gubernamental, y dedica
dos a jalear los aciertos de Carner 
y compañía, y a justificar las estu
pideces de Pérez Madrigal.

¡Qúévergüenza!
Eugenio.

pasando el rato
Al mixto de mico y mono 

ir gañí lio de la Prensa, 
jo.se le ocurre en «cohetes» 
r.ás que perder la vergüenza.

^Pretende que sus escritos 
parezca que son bellos, 

jara vez tienen gracia 
sanada por los cabellos.

• (Qué simpáticos son todos! 
lie gloria ver Sus escritos, 
en que para hacerle polvo 
se meten con Martinito.

Parece que en sus insultos 
nos quieren anonadar, 
olvidando que son ellos 
lacayos de Madrigal.

Sigan... sigan con las cosas 
de ese genio tan alegre, 
5» así, seguro darán

; de cabeza en un pesebre.
Camaronclto.

La Asamblea Nacional 
del Partido Radical

La Prensa diaria se ha ocupado 
extensamente de la Asamblea Na
cional del Partido Radical y ha dado 
amplia reseña de sus deliberaciones. 
Sería ocioso y ya poco oportuno, 
el que dedicáramos un gran espacio 
a detallar con minuciosidad el des
arrollo de las sesiones celebradas 
en los días 8, 9 y 10 pasados.

Por otra parte, ya insertamos en 
otro lugar el texto de las ponencias 
aprobadas, todas las cuales mere
cieron atención detenida y fueron 
objeto de discusión, en la que to- 

marón parte los elementos más des
tacados del partido.

Una cosa hay que destacar, y es 
el entusiasmo manifestado de ma
nera elocuente en todo momento por 
cuantos asistieron a la gran reunión 
radical. El espíritu se Ve que ño 
decae, porque es más fuerte que lo 
que hayan podido pensar los siste
máticos detractores de nuestro par
tido, que no lo son sino por lo que 
éste pueda influir en la futura gober
nación del Estado.

El Partido Republicano Radical, 
con la celebración de la Asamblea 
Nacional, cuya transcendencia po
lítica nadie puede poner en duda, ha 
puesto de manifiesto, por si no lo 
estuviera ya lo suficiente, cuál es su 
fuerza y su pujanza. Ha hecho ver a 
todos, que podrá combatírsele em
pleando medios ilícitos a veces y 
haciendo uso de la insidia y de la 
injuria. Podrá combatírsele al Par

Mis tiiiln Imij krrux rin Wis
Si consideramos la influencia be

néfica de la lucha empeñada, del 
sacrificio y de la prodigiosa activi
dad que en beneficio de la Repúbli
ca viene realizando el revoluciona
rio y prestigioso republicano D. Ale
jandro Lerroux, día por día, y a 
través de cincuenta años, forzosa
mente ha de reconocerse la imagina
ción y el sentimiento que de éí bro
tan desde muy joven, agitándose en 
un mar de pasiones contrarias a la 
República.

Monárquicos y clericales, socia
listas y aun republicanos, siempre 
lucharon por malograr su brillo y su 
esplendor; pero su razón y su fe de 
fervor republicano, la originalidad 
de sus conceptos, la inagotable vo
luntad de sus esfuerzos por el bien 
de la nación, le dan el puesto de 
honor que multitud de ciudadanos 
afirman por su política, su talento, 
su actividad, su prestigio justamente 
adquirido y su amor a la grandeza 
deBspaña, consagrando su alma y 
su vida por la República española.

Alejandro Lerroux firme en sus 
primitivos pensamientos, cada día 
más entusiasta y con decididos pro
pósitos, vive sobre todos buscando 
el remedio salvador de la patria por 
el derecho de ciudadanía, que re
clama la igualdad, la libertad, el pro
greso, sin ruido ni sangre en com
bates, con la fuerza de la lógica 
por la propaganda, por la Prensa, 
por el Parlamento, como únicas 
armas que acepta para el triunfo de 
sus principios. Y ese remedio salva
dor de la patria, está en sus manos 
para aplicarlo cuando las calumnias 
del implacable envidioso hayan ce
sado de dar rienda suelta a las pa
siones e instintos groseros, que 
pueden tener la humanidad embria
gada por el rencor nacido de la en
vidia, o por el temor al castigo de 
tanta calumnia propalada contra el 
más grande de los repúblicos.

Es una cobardía moral del soez 
que injuria, no conservar la actitud 
varonil de quien aspira a propagar y 
plantear un combate de Vida intelec
tual y política. Los sentimientos ele
vados se atraen el concurso de las 
grandes fuerzas de la moderna socie
dad; y la razón como ley del perfec
cionamiento se opone a esas luchas

CIUDADANA.....

La cultura de un pueblo se ma
nifiesta en el libre crecer de los 
árboles; en el tranquilo manar de 
las fuentes; en el vuelo confiado 
de los pájaros; en la pulcritud de 
las calles; en los periódicos que 
recibe; en las cartas que manda; 
en todo aquello que es alegría, 
siendo orden; que es expansión 
honesta, siendo libertad. 

tido Radical, pero no anularle, por 
muchos que sean los esfuerzos que 
en este sentido se hagan.

En suma; el gran comido radical 
ha constituido un acontecimiento in
sospechado, no para nosotros, que 
sabemos de nuestra fuerza, sino 
para los que pensaban en debilita
ciones que nunca han existido. Se 
han reafirmado nuestras posiciones 
y se ha proporcionado con ello una 
buena jornada para la democracia y 
para la República.

COMEDORES, DORMITO
RIOS. Renacimiento, Jacobino.

Cubista, económicos.

Fábrica PAL-OMINO
Casa de absoluta garantía.

Lerroux ha dicho: Parece que la Repú
blica ha venido para dos cosas: para des
truir la monarquía y para combatir al Par
tido Radical y a mí.

insidiosas de zancadilla política de 
monárquicos, clericales, socialistas, 
republicanos y Prensa madrileña, 
que con despechada opinión, todos 
van contra Lerroux, porque Lerroux 
está sobre todos; por su Valer, por su 
historia, por la grandeza de su genio 
político, por su prestigio republicano 
y ejemplaridad de su conducta, que 
nos enseña a obrar y a amar. Toda 
su actividad ha consistido siempre 
en iluminar con la antorcha de la 
razón el impulso natural hacia el 
bien de la nación. Y este solo hecho 
es el suficiente para que se depon
gan todas las rencillas personales y 
pasiones políticas, y se contundan 
en un solo haz dé inteligencias, aspi
raciones e ideas hacia el porvenir de 
España, que en elevado pensamiento 
sobresale el noble impulso del pa
triótico espíritu de Lerroux, tan 
bienhechor, como mal tratado por 
comentarios, que ya es hora cesen 
por el respeto personal, por digni
dad política, por confraternidad re
publicana encaminada a un futuro 
poderoso, necesario al país.

Alejandro Lerroux marcha a solas 
con su conciencia y no le intimidan 
ni las censuras ni la guerra política 
de unos y otros; porque su razón, 
es su guía y conviene en muchas 
apreciaciones con la opinión general 
del país.

Pero la mala lucha de lanzar opi
niones inciertas con. el propósito de 
manchar e inutilizar el esplendor del 
maestro y su influencia benéfica en 
la República, va teniendo aproxima
ción al límite; para’ ver después al 
implacable enemigo, en abrumadora 
coalición a las fuerzas vivas del es
píritu arquitectónico del gran tem
plo de riqueza nacional levantado 
por Lerroux, desde las alturas del 
Poder. Templo de perfeccionamiento 
social,, de relaciones morales, de 
instituciones políticas, de riqueza 
nacional por desarrollo progresivo 
para hacer triunfar el programa re
publicano, sobre el error actual e 
irreflexivo, que se cultiva en el 
campo de la penosa calumnia.

Nuestro pueblo es un cuerpo so
cial, un ser colectivo dotado de un 
cerebro y un corazón, que corres
ponde a la existencia de un obser
vador que compara y analiza la obra 
del artista apasionado, que por sus 
labios ilustra inteligencias y por sus 
trabajos nutre de riqueza a la mino
ría de las clases numerosas. Y esa 
observación del ser colectivo pueblo, 
será el medio de comparación entre 
la fuerza Viril, razonable y de des
envolvimiento productivo de Lerroux 
como artista de ¡a sociedad organi
zada, y entre sus envidiosos enemi
gos que tratan de inutilizarle aunque’ 
sea en perjuicio de la República.

La tranquilidad de espíritu, la se
guridad que proporciona la expe
riencia, la educación política adqui
rida desde la juventud en constante 
actividad humana por la República 


